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ACTO ÜNICO.

Habitación eleg'ante en casa de Doña Laisa. Á la izquierda na

g^abinete; á la derecha una puerta que guia al interior dt

la casa; otra al foro que conduce á la escalera; reloj d*

sobremesa, un velador con recado de escribir, timbre, etc.

ESCENA PRIMERA.

ROSA y BARTOLO.

Aparece Rosa limpiando los muebles del cuarto, y Bartolo

llega por el foro con un pliego en la mano.

Bart. Señora, da ustéz premisu?

Rosa. Pasa adelante, Bartolo.

(Fingiendo el tono de señora.)

Bart. Cun licencia!

Rosa. ¡No seas bolo!

Bart. ¿Qué veu? nu hay cumpromi.su!
(Reconociénc^ola.

]

¿Dónde la señora esta?

quieru hablarla prontamente
para un asunto... hurgente.

Rosa. Espera, no tardará.

Bart. Es que hurge.

Rosa. No comprendo...
Bart. ^diñdiVé cmu desparpaju.

¿Ves estu'i es un telegrafu.

Rosa. Si será de don Rosendo?



¡Un telegrafu!... ¡agua va!

¿ignoras cómo se JJama?

se dice así: telegrama.

Bart.



- 9 -
y el tambor de San Quintín!

mira que yo te vigilu,

porque te amu con buen fin!

Rosa. (Dándose importancia.)

No rae gustan los soldados!

Bart. Yo creu que nu es así.

Rosa. "Vaya, el que ú iní me seduzga

ha de ser un galopín, (váse por ei foro.)

ESCENA IV.

BARTOLO.

Esta moza es un tesoru

que muchu y muclm me peta;

aunque un poquülu... cugleta,

cun entusíasmu...'la adoru.

Cuando ya de esta edad pase,

nu saldrá tantu de quíciu:

sí; yo la haré tener juíciu (Malicia.)

cuandu conmigu se case.

ESCENA Y.

DICHO y DOÑA LUISA.

Luisa. Yo estoy loca de contenta! (saca ei pliego.

)

¡Cuan agradable noticia!

Bart. Señora, ¿qué es lu que pasa?

Luisa. Escucha:— «Tia querida,

(Leyendo el telegrama.)

mañana miércoles, doce,

tren de las ocho del día,

la abrazará su sobrino

Rosendo.»

Bart. ¡Güeña noticia!

pues las nueve van á dar.

Luisa. Toma, da el sobre en seguida

al portador del telegrama,

y con él... esta propina.

(Dándole el sobre y una propina. Váse por el foro

Bartolo.)
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ESCENA VI.

DOÑA LUISA.

Luisa. Justo es que el pobre Rosendo
pase una temporadita

conmigo; hace ya diez meses

que persigue á los carlistas

en Cataluña, pasando

la más azarosa vida

sin descansar un instante

ni de noche ni de dia.

Mas ya van á dar las nueve,

voy á ponerme en seguida

otro traje; que á pesar

de mis sesenta, aun soy linda

y me canso de estar viuda;

este estado me horripila;

¡qué tiempos eran aquellos

en que un esposo tenía! (váse derceh».)

ESCENA VIL

ROSA y LEÓN.

Les sig'ae un mozo con un baúl y una sombrerera.

León. ¿Conque esta es la casa?

Rosa. Sí.

LeOiX. Me gusta, mosa bonita,

¡bien lo vamos á pasar

en eya, morena mía!

Rosa. ¡Viva la franqueza!

LEorr. Es claro!

¿a qué andar con niñerías?

Yo soy mu franco, me yamo
León Lino y Lagartija,

nació en el mcsmo Gaiz,

y recriao en Si viva;

no se haya eh too el ejército

un asistente, chiquiya,

más quedo y respelao
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que este, que no es nengun quidan.
Mozo. ¿Á dónde va el equipaje?

Rosa. Éntrele usté aquí en seguida.

(Entra el Mozo seg'aido de Rosa en el g'abinete.)

Leojí. Pues, señó, vaya una mesa!
¡qué ojos tiene, mairesita!

estoy desde que la he visto

enamorao de su fila.
*

(Salen Rosa y Mozo y le da una peseta.)

¿Has despachao ya? pues toma;

Nagensia y hasta la vista;

jsielo santo! ¡cuánta asémila

da la tierra de Galicia.

ESCENA VIII.

ROSA y LEÓN.

Rosa. ¿Conque di, y el señorito,

vendrá pronto?

Leopc. Sí, jermosa;

pero sabes una cosa?

que me gusta ese parmito.

¿Cómo es tu gracia, morena?

Rosa. Rosa.

León. Muy bien, prenda mia;

yo también le yamaría

¡lirio, clavel y asusena!

Permíteme que te hable...

Rosa. Bien... no exajeres.

León. ¡Jesú!

sólo charla un andalú

lo que es más indispensable!

Rosa. Cómo estamos de facción?

¿Se va acabando?

Lfior*. ¿Qué dises?

ayí no hay más que infelises

sin plan y sin direision.

Varias partías que juyen

asin que nos presentamos,

si hacen frente, las surramos,

y en cambio... too lo destruyen.
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Yo he sío, á fe de León,
arrogante cual mi nombre,
DO he temió á nengim hombre
en toita Ja fuision.

Serca der pueblo de Valls,

sin er menor embaraso,
he matao de un trabucaso
ar cabesiya Savalls.

Ud mes habria pasao
cuando a Tristany encontré,

y ar momento le maté;
¡era un moso muy bragao!

Rosa. ¿Pero de veras han muerto?
León. Sí.

Rosa. Pus partes se reciben,

y sé que beben... y viven.
León. Der otro barrio habrán güerto.

Mas te juro por mi fe,

que asin que torne á marchar,
yo los gorveré á encontrar

y otra vez les mataré.
Rosa. ¿De veras?

León. Pues claro está,

yo en la guerra soy cruel.
Rosa. Se oye ruido.

León. Er coronel;

sonsoniche: aqui está ya.

(Asomándose al foro.)

ESCENA IX.

dichos y D. ROSENDO.

Rosa. Bienvenido, señorito.

Ros. ¿Qué veo? ¿eres tú, Rosita?
Rosa. Yo, para servir á usted!

Ros. Gracias, ¿dónde está mi tía?

Rosa. Pronto saldrá, este es su cuarto.
Ros. León... (Señalándole.)

León. Qué me manda usía?

Ros. ¿Has hecho lo que te dije?

f<E0N. León... nunca se descuidia.
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Ros.- Y la Pia?

León. Tan corriente;
en una casa muy limpia
tratáa como una^príncesa;
¡si oslé viese, esta tan lista!

he dejao en eya á Flora
jasiéndola compauía,

y las dos están contentas.
Rosa. (¡Vaya con el par de niñas!

me figuro lo que son
esa Flora... y esa Pia.)

(Entra I). Rosendo izquierda.)

ESCENA X.

ROSA y LEÓN.

Rosa. (Vamos, no será soltero.)

¿Se ha casado el señorito?
León. ¿Él casarse?... ¡que si quieres! ~

Rosa. (Pues no es poco libertino!)

¿Tú también seras soltero?

León. Hoy por hoy estoy raosito;

pero Rosa, asin que cumpra
pienso casarme... contigo.

Rosa. Bah, León! no me engatusas;

¡debes tener más trapillos!...

León. ¿Soy acaso lavandero?

¡es más desente... mi oficio!

ESCENA XI.

DICHOS, el CORONEL, lue^o DONA LUISA.

Ros. Todavía estás charlando?
¡media vuelta! (Con voz de mando.)

Leo^'- ¡Con permiso! (váse foro.)

Rosa. Vea usted á la señora, (váse.)

Luisa. Ven á mis brazos, sobrino!
Ros. Tia de mi corazón. (Se abrazan.)

León. (¡Qué facha, San Bernardino!) (Yéndose.)
Luisa. Cuánto ansiaba este momento.
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¡Tres años que do te lie visto!

Déjame que te contemple!

¡estás un soberbio chico!

Todo un coronel... tan joven:

cuidado qua lias ascendido.

¿Qué tal me encuentras á mí?
la verdad, ¿be envejecido?

Ros. Está usted hecha una polla.

(A.du1émosla un poquito

que esto siempre la ha gustado.)

Luisa. (Ay!)

Ros. ¡La quiero a usted muchísimoí
Luisa. Yo también: ah! por supuesto

que á Madrid habrás venido

con un año de licencia,

¿no es esto, caro sobrino?

Ros. Un militar que se encuentra

al frente del enemigo,

no puede por tanto tiempo

solicitar...

Luisa. ¡San Jacinto!

Yo misma iré al Ministerio

de la Guerra, y si es preciso,

para que de tí no hablen

pediremos tu retiro:

primero soy yo que todo.

Ros. Es verdad, mas mi destino ,

de coronel hoy exige

sin duda, algún sacrificio

en el estado de cosas

que tenemos.

Luisa. Ah! sobrino!

¡cuánta ambición por doquiera,,

y qué poco patriotismo!

Hoy cualquiera lleva faja

y es director ó ministro,

siendo sus méritos... cero,

y ningunos sus servicios,

¡ay! si Dios no lo remedia

caminamos al abismo!

Nada, deja la carrera,

quédate en Madrid conmigo.
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ESCEIVA XIÍ.

DOÑA LUISA.

Luisa. Tras diez años de viudez

que... diez siglos se me han hecho,

en uso de mi derecho

pienso casarme otra vez;

no es ninguna insensatez

á tanta dicha aspirar;

casarse es Ío regular

si se llega á merecer,

porque... ¿á qué está la mujer?
es consiguiente... ¡á atrapar!

ESCENA XIII.

DICHA y LEÓN.

Luisa. Rosa, viste á mi sobrino?

Rosa. Sí señora.

Luisa. Di, qué tal

te ha parecido?

Rosa. Un buen mozo:
es simpático y galán,

más cargue el diablo con él

y con su asistente audaz!

Á tal amo, tal criado!

Luisa. ¿Qué dices?

Rosa. Vjóime á explicar.

Figúrese usted, señora,

que así que de viaje van,

han de ir acompañaditos

de una moza. .. cada cuaL
Luisa. ¿Es posible?

Rosa. Ya lo creo:

don Rosendo muy formal,

ha preguntado á León

que cómo su Pia está!

y aqueste le ha contestado

con interesado afán.



que está como una princesa

asistida, y ademas
acompañada por Flora.

Luisa. ¡Jesús y qué atrocidad!

BosA. Vamos, ¡al fin militares!

¡si no se pueden pasar

sin vivir de esa manera!
Luisa. ¿Cómo saber la verdad?

has que venga el asistente.

Rosa. Mírele ustez, aquí está!

¡atreverse á requebrarme!
vayase ustez á fiar, (váse foro.)

ESCENA XIV.

DONA LUISA, LEÓN.

Luisa. (Averiguar me interesa.)

Ven aquí, buen asistente;

¿me vas á hablar francamente?
León. Más... que la mesma franqueza!

Luisa. Di: ¿qué tal es mi sobrino?
León. Er más fino caballero

que pasea er mundo entero:

más excelente que er vino.

Toa mi sangre daría

por verle siempre contento;

no tiene otro pensamiento

que su... León y su Pia.

Luisa. (Disimulemos:) y di

¿esa... Pia será bella?

León. En jamás vi otra como ella

en toitito Madrí.

Luisa. ¿De modo que la querrá

con pasión, con entusiasmo?
León. Yo lo creo; si es un pasmo

de beyesa!... ¡mássalaa!

No es capricho pasajero

er que tiene, no señora;

de que la adquirió hasta ahora
le cuesta mucho dinero.

De mú joven la tenía
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sierto señó seviyano

mú rico y inú campechano
que de veras Ja quería.

Mas mi amo se encaprichó

con la Pia, y tar empeño
formó, y tuvo en ser su dueño

que no hay más... ¡se la compró!

mil duros real por real

dio al seviyano.

Luisa. (Ah! bribón!)

León. Hoy... ni por medio millón

la daría.

Luisa. (¡Qué inmoral!)

León. Asín que abandona er lecho

va al momento á contemplarla,

y dispues de acariciarla

la da una parmáa en el pecho.

Luisa. Jesús!

León. Si es más salamero!...

luego sin ningún trabajo

la mira de arriba abajo,

sobre too... el cuarto trasero.

Luisa. (Ah!)

León. Tras esta ostentasion

que á nenguno maraviya,

saca y da á la probesiya

güen asnear de pilón.

Luisa. (Háse visto?)

León. Es natural;

cuando el asnear no quiere,

sabe ostó lo que prefiere?

un terroncito de sal.

Luisa. (¡Qué rareza!)

León. Es un mareo.

Luisa. (Digo á usted que es una alhaja.)

León. Luego la pone mú maja

pá I u siria en el paseo.

Dispues... viere lo que viere

náa en er mundo le ilusiona,

ya se ve... como es tan mona
jase de ella lo que quiere! ^-

'

-

Luisa. Atrevido! deslenguado! (Puetti áfe^í.)
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León, Señora, yo nada oculto.

JjüiSA. Ese es un atroz insulto;

¡á tal amo... tal criado! (yá?e derecha.)

ESCENA XV.

LEÓN.

¿Por qué se incomodará

de este modo su mersé?

francamente, no lo sé;

¡lo que fuere... sonará!

(Entra en el g-abinete.)

ESCENA XVI.

D. ROSENDO.

* Pues señor, por más que pienso,

sólo mi mente en Andrea
se fija: ella debe ser

la que es una vez parienta

y lo quiere ser dos veces

con ayuda de la iglesia;

es joven, rica y hermosa

y en no muy lejana época,

nos quisimos: sí, no hay duda,

no puede ser otra que ella

.

Mi tia está interesada

en que yo su esposo sea,

y me place; mas no quiero

esta clase de sorpresas,

y para probarlo ahora

trabajaré por mi cuenta;

voy á pedirla una cita

y sabré... «Querida Andrea,

(Sentándose y escribiendo.)

hoy he llegado á esta villa;

mi primera diligencia

es pedirte una entrevista

para hablarte con presteza

de un negocio que á los dos
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en grado sumo interesa.»

Firmo y rubrico: ahora el sobre

y llamo: ¿eres tii, morena?
(ai tocar el timbre aparece Rosa.)

ESCENA XVII.

DICHO y ROSA,

Rosa. Qué manda usted, señorito?

Ros, Quiero enviar al momento
(*sta carta á su destino.

Rosa. Voy á que venga corriendo

Bartolo: es un mozo listo,

y para estos casos bueno.
(Váse Rosa por el foro.)

Ros. Cuando conozca mi tia

que he descubierto su enredo

va á quedar estupefacta:

¿me casaré? ya veremos.

ESCENA XVIIl.

DICHO y BARTOLO.

Bart. Qué es lo que vueciencia manda?
Ros. Déjate de tratamientos!

Bart. Buenu, como usía quiera.

Ros. ¿No te he dicho, majadero?...

Bart, Nu se incomode su alteza.

Ros. Dale! lleva en el momento
esta carta á su destino.

Bart. ¿Y quién es ese sujetu?

Ros. No sabes leer?

Bart. Nu señor.

Ros. Dice, Doña Andrea Tello,

Alcalá—ciento—segundo.

Bart. Voy ligeru comu el vientu,

cun premisu de vueciencia.

Ros. Dille con los tratamientos!

Bart. Quédese cun Dios usía!

Ros. Hay que dejarle: es gallego, (váse Bartolo.)
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ESCENA XIX.

D. ROSENDO, ROSA.

Rosa. (Cualquiera cosa daría (Pensativa.)

por averiguar ahora

qué mujer es esa Flora.)

Ros. (Pensativo.) (Pues seüor, Andrea es mia!)

Rosa. Queria á usted preguntar...

pues... si León, su asistente,

es un muchacho decente.

Ros. Pregunta particular.

jBah! sin dada te enamora,

creo que te será fiel;

hoy... piensa en su coronel

y por supuesto... en su Flora.

Rosa. (¡Qué dia!) ¿En Flora también?

Ros. Ño creas que yo lo siento:

es un entretenimiento

que á los dos nos hace bien.

Desde que está á mi servicio,

tanto á Flora se ha entregado

que... mira tú; ya ha logrado

enseñarla el ejercicio.

Rosa. ^'Pues vaya una ocupación!

más la valiera coser.

Ros. ¿Acaso es una mujer?

Rosa. (Can pena.) Tiene usted mucha razón?

Si en tal caso se encontrase

de otra manera obraría .

(¡Ay qué hombre, Virgen María!

¿y aun hallará quien se case?

¡Pobre la que se esclaviza

y adquiere de humilde plaza!)

Ros. León, que de largo caza,

ya la dio alguna paliza.

Rosa. Esto más? siempre sufrimos

por quien de veras queremos.

Ros. A pesar de esos extremos

siempre la está haciendo mimos!

Rosa. Y así cuenta lo que pasa
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de este modo? ¡San Cenon!

Ros. Tan sólo en una ocasión

se le escapó de su casa.

¡Si supieses qué desvelos

pasó mi pobre asistente!...

de este fatal... incidente

resultaron. . ¡tres hijuelos!

Rosa. Otro hombre desesperado

venganza cruel tomaría.

Ros. Pues mira, él con alegría

á los. tres... los ha cuidado.

Rosa. (Jesús, Jesús! qué truhán!

¡Vaya un hombre sin conciencia!)

Ros. Hasta ha tenido paciencia

para enseñarle el can-oán!

Rosa. ¡Qué atroz!

Ros. ¿Te causa extrañeza?...

Rosa. Señorito... ¡claro está!

pero ya le lloverá

algún dia... en la cabezal

ESCENA XX.

DICHOS y BARTOLO.

Rart. Me da usía su permisu?

Ros. ¿Qué veo? ya estás de vuelta?

eres con extremo... listo.

Bart. ¡Yo por servir á vueciencia!

Ros. Otra vez los tratamientos!

Bart. Buenu: comu usía quiera.

Hos. Dame la contestación

que me traes.

Bart. Tome su alteza.

• Ros. (incomodado.) Cou tus altos y tus bajos,

tus usías y excelencias,

y esa calma que ya colma

el colmo de mi paciencia,

has desquiciado mi juicio;

vete pues... de aquí... y no vuelvas;

¿qué aguardas?

Bart. ¡Dios guarde á usía^
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- y le dé mayor pacencía!

Hos. «Querido primo; te espera

al momento: tuya, Andrea,»
Bien, no perdamos el tiempo,

corro con placer á verla, (váse foro.)

ESCENA XXI.

BARTOLO y ROSA.

Rosa. Di, quién es esa señora!

dónde has llevado la carta

del señorito Rosendo?
Bart. Una viudita muy guapa

que se llama dona Andrea,
es rica y encupetada,

parienta de la señora

y del don Rusendu.

Rosa. Basta.

Bart. Tiene cocheros, lacayos,

dunceilas... digu, criadas

hablandu en lenguaje propio:

perú nenguna... ¡caramba!

es tan guapota y garrida

comu esta Rosa del alma.

Rosa. Siempre la misma canción.

Bart. Purque te adoru, rapaza.

Rosa. Quieres casarte conmigo?
Bart, Sí, y antes hoy que mañana.
Rosa. ¿Cómo te hallas de intereses?

¿de... dinero?

Bart. Nu me faltan

algunos miles de Hales

en peluconas.

Rosa. ¡Caramba!

¿y me querrás?...

Bart. ¡Más que quisu

á Teresa... Sanchu Panza!
Rosa. Pues tuya será mi mano.
Bart. Yo nu sé lu que me pasa! (se la toma.)

ay qué manu. Dios eterno!

qué deminuta y qué Manca,
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si no la estampase un besu

tendría sangre de orchata. (Le da un beso.)

ESCENA XXII.

DICHOS y LEÓN.

León.
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Bart. ¡Mentirosu!

León. Cayese osté... mamieluco.

Rosa. ¿No me engañas?

León. ¿Yo engañarte?

Rosa. (Preciso es cambiar de rumbo!)

antes de casarse una, (Á BartoJo.)

debe una... pensarlo mucho

y ver lo que más conviene,

porque una...

Bart. iAy mundu!... mundu!
el que se fie en mujeres

tiene que ser un cuadrupétu.

Rosa. (Luego hablaremos, León.)

León. El coronel!

Rosa. Yo me escurro!

León. Yo me najo!

Bart. ¡Yomealargu!
(Debo estar hecho un difuntu!)

(Vánse por el foro.)

ESCENA XXIII.

D. ROSENDO.

Pues señor, por vida mía

que el asunto marcha bien:

mas la verdad, no es á quien

debo esta boda á mi tia.

Andrea no se ha olvidado

de mí, y al tornarme a ver

volvió en ella á renacer

su amor, aún no amortiguado.

Resultando en conclusión

para colmo de ventura,

que muy pronto debe el cura

echarnos la bendición.

ESCENA XXIV,

DICHOS y DONA LUISA.

Ros. ¡Tia querida!... (Queriendo abrazarla.

j
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Luisa. (Rechazándole.) ¡Galla, libertinof

ya conozco tu vida deprabada;

sigue desalentado ese camino,

y esa existencia atroz desarreglada.

Ros. ¡Cómo! Ya se olvidó de su sobrino?

¿ya no la satisface su llegada?

Luisa. Ignoraba tu vida licenciosa;

mas ya qu« la conozco ¡es otra cosa!

Ros. Modere usted, por Dios, ese ienfiuaje

que me ha dejado a la verdad perplejo:

¿cómo esperar de usted tamaño ultraje?

seguiré tia amada su consejo:

jamás rendí á los vicios vasallaje,

aunque joven, mi vida es la de un viejo;

• sea usted consecuente y...

Luisa.
*

No hay tu tia!

busca la consecuencia en doña Pía!

Sosten esas mujeres caprichosas

que luciendo men tida donosura

vuelan de ílor en flor cual mariposas

ostentando su fúlgida hermosura:
[Corre en pos de esas ninfas engañosas

que fingen sin rubor, ciega ternura!

Ros. Yo acepto con placer el matrimonio

que me propuso usted...

Luisa. ¡Yete al demonio!
Ros. Me merece usted, tia, gran respeto,

y sus duras palabras las acato;

pero no creo ser un indiscreto

si la ruego... que calme su arrebato;

siempre fui... no lo dude usted, completo!
Luisa. Perece que en su vida ha roto un plato!...

¿Si no te gustan... lúbricas mujeres,

por qué haces de esa Pía lo que quieres?

Ros. Ya comprendo su error... ¡Dios Soberano!
Jesús! Jesús! ya puedo estar sereno:

ya claro esta su misterioso arcano.

Sepa usted, cara tia...

Luisa. ¡Esto es lo bueno!

Y esa Pía fatal?

Ros. No más matraca;

sepa usted que esa Pía... ¡es una jaca!
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Luisa. ¿De veras? Oh! cuan grato sentimientoí

Perdóname, Rosendo, este quebranto:

ya puedes otra vez estar contento

con una tia que te quiere tanto;

esa idea fatal fué mi tormento:

Vetf á mis brazos, ven! (Se abrazan.)

Ros. (Oh! dulce encanto!)

Luisa. (¡Diez años de viudez es muy bastante

para que una mujer esté cesante!)

ESCENA XXV,

DICHOS, LEÓN, lué^o ROSA.

Leopí.



ella era la caudidata!)

¿Se le ha pasado á usted ya?
León, trae un vaso de agua, (váse León.)

Luisa. (jAy! Adiós mis ilusiones,

mis sueños, mis esperanzas!

Prosigue mi cesantía!)

Leo\. Aquí está, señora, el agua.
Luisa. No la quiero... ¡ya estoy fresca!

León. (Fresca? Sí, como una pasa.
(Con doble sen|¿do; lo deja sobre el velador.

ESCENA XXVI.

DICHOS y ROSA.

LEO^. Rosa, ya no espero más;

voy á pedir ahora mismo
tu mano.

KosA. Espera, León:

mira que me ruborizo!

Lkon. Mi coronel, he pensao

cuando cumpra... ser marío

de esta rosa... sin espinas.

Ros. ¡Pronto os habéis entendido!

Bueno, no hay inconveniente;

te ofrezco ser el padrino

y conservarte á mi lado

prestándome tus servicios.

León. Mil gracias. (Pa estos negocios

tengo yo un soberbio pico!)

Luisa. (Todos se van á casar

menos yo!... funesto sino!)

ESCENA ULTIMA.

dichos y BARTOLO.

Se presenta con un lio de ropa y un parag'uas.

Bart. Señora; naide me afrenta,

nada á Bartolu le espanta

ni pur nada se atraganta;
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conque ajústele la cuenta.

Luisa. Pero...

Bart. Sé bien lo que digu,

y agora mejor que luegu;

porque aunque me gusta el juegu
nengunu juega cunmigu.
¡Me han desairadu!

Ros. ¡No es cosa!

Luisa. Hombro!

Bart. Que no admito excusas.

Luisa. Bueno; ¿pero a quién acucas?

Ros. Quién te ha desairado?

Bart. ¡Rasa!

Ros. ¡Yo!

Bart. Si no me importa un pitu,

yo en tus cosas nu me tnetu;

dejas un hombre cumpletu

por ese andaluz malditu.

Luisa. ¡Cómo! ¿deseas casarte?

Bart. Sí señora, es mi quimera.

Luisa. No faltará quien te quiera

aquí y en cualquiera parte.

Pelillos pues á la mar

y ese escrúpulo desecha,

yo de tí estoy satisfecha

y no te dejo marchar.

Tu proceder, hoy extraño,

demuestra que eres formal:

aumento de hoy tu jornal

á seis mil reales al año.

Bart. Á tan soberbiu partidu,

unido á mi afleutu cedu.

Luisa. ¿Conque te quedas?

Bart. Me quedu

y estóila reconocidu.

Luisa. (ai Público.)

El juguete terminó:

¿sabéis lo que resta ahora?

que digáis si os agradó:

con franqueza... si ó no;

os lo ruegan... Pía y Flora.

FÍN.
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